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En  Nuevos  ensayo  sobre  el  entendimiento
humanos (1703-1704/1992), en el Capítulo XXVII, “Qué son la
identidad y diversidad”, Leibniz en unas pocas líneas hace un
planteamiento interesante sobre el origen de las almas. Él
ubica este asunto en el contexto del sexo y la producción de
los  animales  y  las  plantas.  El  tema  es  llamativo  porque
considera la importancia que tienen tanto los machos como las
hembras en la reproducción, en analogía con la reproducción
humana,  aunque  habla  de  otras  formas  de  reproducción.
Igualmente, llama la atención la adjetivación de la noción
de género en tanto género masculino (referido a los animales).
Alguno de los casos que presenta resultan dudosos.

En la discusión sobre lo que se considera hombre, Filaletes
introduce en el debate la noción de raza, tanto en cuestiones
teológicas como en otras circunstancias, así afirma que 

[…] en los animales la propagación con base en emparejamiento
entre  macho  y  hembra,  y  en  las  plantas  por  medio  de  la
simiente,  siempre  mantiene  las  especies  supuestas
reales distintas y en su seguridad. Pero eso solo serviría
para determinar las especies de los animales y los vegetales
[…] (369). 

Pero, no es claro que se pueda mantener esta idea de raza, ya
que existen casos de mezclas entre razas como el asno y la
yegua. A lo cual se ha de añadir los engendros. Y a veces no
es fácil determinar la especia por la generación.  Por su
parte Teófilo indica que 
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“[…]  la  raza  o  generación  proporciona  cuando  menos  una
presunción muy poderosa (una prueba provisional) y ya que muy
a menudo todos nuestros indicios son puramente conjeturales. A
veces la raza es desmentida por la figura, cuando un niño no
se parece a su padre ni a su madre, y la combinación entre las
figuras no siempre indica una mezcla similar entre las razas,
ya que puede suceder que una hembra lleve al mundo un animal
que parece corresponder a otra especie, y que solamente la
imaginación  de  la  madre  sea  quien  ha  provocado  esta
irregularidad:  y  eso  por  no  aludir  a  lo  que  se
denomina  mola  […]”  (370).

A tal respecto habla de un niño asilvestrado, criado por osos,
que mostraba sus conductas, pero que luego se mostró como un
hombre racional, y se le bautizó como José. Habla de animales
híbridos.  A  veces  en  las  plantas  híbridas  no  es  fácil
determinar cuál es el macho y la hembra. La doctrina de los
huevos de las mujeres, que parece reducir la condición de los
hombres a aire de lluvia.

Además, refiere a la teoría de “los huevos de las mujeres” de

Teodoro Kerckring1, que parecía reducir “[…] el papel de los
machos  a  la  condición  de  la  aire  lluvioso  para  las

plantas  […] (370). En contraste con Anton van Leeuwenhoeck2,
quien 

[…] rehabilitó al género masculino, degradando a su vez al
otro sexo [género femenino], como si solo desempeñara el papel
que  tiene  la  tierra  en  la  germinación  de  las  semillas,
proporcionándoles el lugar y los alimentos; lo cual podría
suceder incluso aunque se mantuviese aún la existencia de los
huevos. Todo eso no impide que la imaginación de la mujer
ejerza un gran poder sobre la forma del feto, aun cuando el
animal ya hubiese sido producido por el macho […] (371).     

Este análisis de la reproducción de los animales sirve para
indicar  como  tanto  los  machos  como  las  hembras  son



indispensables para la reproducción, esto lo aplica a las
almas, cuando afirma que 

Pudiera suceder que alguno pretenda que, aun cuando el alma
solo puede provenir de un único sexo, ambos sexos proporcionen
no obstante algo organizado, y que a partir de dos cuerpos
llegue  a  constituirse  uno,  al  igual  que  constamos  que  el
gusano de seda es algo así como un animal doble, que incluye
un insecto volador bajo la forma de unan oruga […] (371).

De tal cita parece desprenderse que el alma se conforma por
los dos sexos (hombre-mujer/macho-hembra). Aunque no hay duda
que los cuerpos se conforman por ambos sexos.

En este mismo sentido, Filaletes estable la analogía con las
plantas,  para  ayudar  esclarecer  los  aspectos  de  la
reproducción  y  los  asuntos  del  alma  en  relación  con  los
humanos.  Por  ejemplo,  que  el  polen  corresponde  al  semen
masculino. Esto para definir “[…] las formas sustanciales,
pues esta noción resulta infame para algunos, para otros la
noción de alma humana desconcierta en algunos modernos […]
(372). Además, “[…] algunos reconocen que es la única forma
que existe en el hombre, pero pretenden asimismo que sea la
única forma sustancial de toda la naturaleza conocida […]”
(372), recuérdese que Leibniz amplia la noción de alma a los
animales, a veces parece atribuirle alma a las plantas, así
como a otros seres que él considera racionales. En todo caso,
si remite solo a los humanos, a veces, según él, existen seres
que si uno se fija solo en la figura no parecía que fuesen
tales, sino monstruos, tal es el caso del cura de Saint-Martin
(374). 

Por otra parte, como puede apreciarse Leibniz está al tanto
del conocimiento científico que se produce en su época, como
se observa en las referencias a Kerckring y Leeuenhoeck; así
como las discusiones sobre la reproducción sexual.

Notas:



1.  Kerckring (1640-1693) anatomista, médico químico holandés,
condiscípulo  de  Spinoza.  Usó  un  microscopio  fabricado  por
Spinoza. Describió las conocidas válvulas de Kerckring del
intestino delgado.

2.  Leeuwenhoeck  (1632-1723)  naturalista  holandés,  descubrió
los espermatozoides. El primero en realizar observaciones y
descubrimientos con microscopios, cuya fabricación él mismo
perfeccionó. Se le atribuye el ser el precursor de la biología
experimental,  la  biología  celular,  también  de  la
microbiología.
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